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de Nuestra Seiiora de las Angustias
S A N T O R A L

D omíníca ÍXIV después  De  P entecostés.— Santos Emiliano, ob. y 
conf., y Santa María de la Cabeza.

Lunes.—;San Leoncio y San Sil vino, ob. 
itiártcs.— .San Eulogio y  San Maurilio,
Miércoles.— Ŝan Alberto y  San Crescenciano,

San Teodoro y  San Nicoinedes.
Fiem es .— Santos iCorndio y Rogelio.
Sábado.— San Justino y San Lamberto, ob.

^ .iJ ■ I______________________

E V A N G E L I O
de la dominica XIV después de Pentecostés.

En aquél tiempo, dijo Je'siis a sus discípu­
los; “Nadie,ipúcde servir a dos señores; ipor- 
kue al uno odiará y al otro amará, o al uno 
atenderá y al otro despreciará; no podéis ser­
vir a Dios y a la riqueza. Por ésto os digo que 
iM os preocupéis por vuestra vida, qué co­

oréis o qué beberéis; ni por vuestro cuer­
po, de qué le .vestiréis. ¿No vale vuestra v¡- 
|da más que el alimento y .vuestro cuérpo más 
Que la vestimenta? Mirad las aves del aire, que 
oí siembran, ni siegan, ni juntan én graneros 
)' vuestro Padre celestial las alimenta; ¿no 
valéis vosotros mucho más que ellas? ¿Quién 
de vosotros con cuidados puede añadir un 
|todo. a su estatura ? Y  del vestido ¿ por qué 
os preocupáis? Aprended de los, lirios del 
jtampo, cómo crecen: no trabajan ni hilan, pe- 
ro os digo: que ni Salomón en toda su glo- 
na se vistió como uno de ellos. Pues si a la 
loierba dél campo, que hoy parece y ma.ñana 
Ila arrojan en el horno. Dios así viste, ¿no 
jtouAo mejor a vosotros, hombres desconfia- 
I”*- No, pues, os habéis de preocupar pen­
sando; ¿qué-comeremos? o ¿qué beberemos?

¿con qué nos vestiremos? Porque todas es- 
ps cosas las ambicionan los gentiles; por- 
J'j.c ya sabe vuestro Padre celestial que ba­láis menestér d« todas ellas. Sino procurad

cl reino de Dios y su justicia, y todo eso se 
os dará por añadidura.

(San Mateo, cap. VI, vers. del 24 al 33.)

REFLEXIO N ES

D ifícilmentb
se hallará en las diversas literaturas una pá­
gina que ipueda compararse én belleza sere­
na y tranquila j;on la del Evangelio de hoy. 
Los lirios silvestres, las aves del cielo, la hier­
ba del campo aparecen con una sola pincela­
da déscritos y pintados como pintarlos puede 
el que los formó, y no el que sólo puede con­
siderarlos por de fuéra.

Mas la enseñanza 
que el Señor nos da vestida con tan lindos y 
vistosos ropajes es mucho más honda de lo 
que a primera vista parece y más consolado­
ra. Andamos sin sosiego y aun sin resuello ' 
corremos tras de la riqueza, a la que hemos le­
vantado altar en nuestro corazón, parejo al 
én que iponemos a Dios Nuestro Señor y que­
remos servir a los dos. Para disculparnos, 
queremos vestir aquél primero con los ata- 

I víos de la necesidad y aun llegamos a decir­
nos que asi es la voluntad de Dios, que nos 
manda trabajar para ganar y ser prévisores y 
allegar para el día de mañana; que la po-bre- 
za es mala consejera y mal dispone al espíritu 
para las cosas celestiales; que no puede él 
alma atender a Dios cuando el cuerpo le da 
voces pidiéndole ipan, ni la cabeza puede dÍ8<̂
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currir .ni ocuiparse! en las cosas de Dios cuan  ̂
do tenemos los pies, fríos ¡por entrar el aire y 
la lluvia por los agujeros de los zapatos.

Y  afanamos y trabajamos :y sudamos si.n 
tregua-para cngbrdár'-este cuerpo de tierra, 
y no lo logramos, porque los mismos cuida­
dos y trabajos le enflaquecen, mientras pere­
ce el alma de hambre de bondad y de justicia, 
de verdad' y de luz, gimiendo a solas y sin 
consuelo, .como gemiría el hombre que fuera 
esclavo de una bestia.

Ved, si no, cuántos crímenes ha cometido 
d  individuo y la sociedad por "la codicia de 
las riquezas, y cómo ha sido más infdiz cuan­
tos más crímene's cometía.

¿No será mucho más consolador saber que 
Dios crió todas las cosas para nuestro ser­
vicio y que bastarán para nuestro sustento con 
sólo poner de nuestra parte el trabajo mode­
rado y racional que Dios nos impuso? ¿No 
será dulcá sosiego echarse en brazos del Pa­
dre celestial confiados en que, cumpliendo 
con los deberes tan sencillos qud El nos dictó, 
pondrá el' pan en' nuestra mesa para confortar 
nuestro cuerpo y tejerá el vestido para cubrir­
lo y levantará el techo qud nos cobije?

Pues es verdad ésta, 
que no fallará nunca porque está en el Evan- 
ge'lio y cierto es que no ha fallado jamás aun­
que el egoísmo y la avaricia griten lo contra­
rio, y si ahondáis en vue'stros recuerdos, y 
si miráis en vuestro rededor, veréis ser cier­
to que al que busca sinceramente y sin reco­
vecos ni bobadas el Reino dd Dios y su jus­
ticia, todo lo demás de que ha menester se 
le da por añadidura.

H ieronymus.

CASTIG OS DE LA  BLASFEM IA

I.” Se trata de un pobre blasfemo herido 
por un cáncer en los labios; a pesar de los 
muchos remedios aplicados, reaparece el te­
rrible mal hasta hacerse del todo incurable. 
Su cara está destrozada; apenas puede alimen­
tarse, ni dormir, ni descansar un momento, 
ni hablar. Unos meses antes de morir llama 
una noche a su mujer para que le dé algún 
calmante a -sus dolores, más terribles que de 
ordinario. Se acerca ella, le mira el interior de 
la boca y se queda pasmada al verla llena de 
gusanos, que se movían a su placer en aquella 
horrible cavidad. Estos se fueron multiplican­
do, y acabaron por devorar la letigua maldita. 
—Cuánt» siifro  ̂ señor Cura, le decía un día,

al sentir a los gusanos rebullirse y correr por 
la boca y devórame en vida. Espantoso, mas 
justísimo castigo de las muchas imprecado-1 
nes y blasfemias que le habían oído muchas I 
ve'ces" sus vecinos.—Le compadezco muy dt I 
veras, le decía una vez el celoso Párroco, vi 
tomo mucha parte en sus trabajos.—No, míI 
me compadezca ushd, que no lo merezco.—\ 
¿Por qué?—Ah, le dijo con acento de arríl 
pentimiento y dolor; he sido un insensato: lii í 
ultrajado al buen Dios. Afortunadamente, el 1 
blasfemo, reconoció la mano de Dios, que tan| 
dura y al mismo tiempo tan misericordiosa- 
melnte le castigaba, liizo que el Castigo le sir­
viese de expiación de sus blasfemias y murió I 
resignado, después de pedir y recibir los Sa- [ 
cramentos que pedía en su infeliz estado.

Inieíesanie clfcular dei Gobernador civil 
la asistencia a la escuela

Recuerdo a los padres de familia la obli­
gación que tienelt de mandar a sus hijos quej 
asistan a la escuela, desde la edad de seis años I 
hasta los catorce. Esta obligación es, en pri-| 
mer término, moral, porqueí como padres es-l 
tán obligados a procurar el bien de sus hijos j 
y a proporcionarles los medios de que pue­
dan atender a sus necesidades; y es también! 
obligación legal, iporqud, lo imponen la ley de I 
Instrucción pública y otras disposiciones vi-| 
gentes.

La escuela es una prolongación del hogar, 
y el maestro y d  tura párroco completan I 
la educación y la instrucción que dan los pa-j 
dres a sus hijos en tíl seno de la familia.

La educación se funda en el amor, y «'I 
la escuela se han de cultivar los más grandes | 
amores: el amor a Dios, d  amor a la Patria, 

el amor a la familia y e*! amor al prójimo.
La instrucción abarca los conocimientos 

más elementales para la vida, y habilita al ni­
ño para ganar más fácilmente d  sustento; I« 
da facilidades para aprovedharse de los in­
ventos dd anteriores generaciones, y le pro- [ 
porciona el medio de aprender, por la lectura. 
Jo que se ha escrito y se escribe en bien de la 
Plumanidad.

La budna educación modela los grandes ca- 
■ Tacteres y la sólida instrucción forma el rec­
to criterio de las personas.

Debe inculcarse a los niños el convencí-1 
miento de que en los años de! la infancia han 
de ejercitar sus facultades m entales por el eS' 
tudio, y las energías corporales por los juego* 
y la gimnasia, haciéndolds comprender la •>“*
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perioridad de los goces espirituales sobre los 
placeres materiales.

Las Juntas locales de Instrucción primaria 
han de tener prese'nte que ahora la vida es 
más complicada que antes, y que siendo los 
elementos actuales de la producción material 
mucho más perfectos, relquieren mayor pre­
paración para manejarlos. Por esa razón la 
escuela es ahora mis necesaria que antes al 

1 elemento obrero.
Procuren, ¡pues, todos los individuos de esa» 

Juntas que la enseñanza resulte agradable, y 
que los alumnos jamás consideren la escuela 
como lugar de castigo.

Si los niños no alcanzan a comprender la 
necesidad de asistir a la escuela, los padres 

j si que deben conocerla, y si abandonan esta 
obligación deben ser amónéslados por el se- 
ño’r alcalde, y si persiste'n en su abandono, 
podrá imiponerlcs una multa, no admitiendo 

I como excusas más que la insuficiencia de!l lo­
cal destinado a escuela, la enfermedad conta- 
fiisa del niño o la extrema pobreza de los pa- 

I dres, que hagan preíciso el concurso del niño 
para sostener a la familia, lo cual deben evi­
tar, en lo posible, las instituciones benéfica».

I Privar a los niños de la escuela es cerce­
nar sus medios de vida, es condenarlos a la 
(pobreza. Mejorar la enseñanza y la educación 
es labrar la felicidad de) los individuos y echar 

I el cimiento más sólido para la prosperidad 
moral y material de los pueblos. 1

Quisiera que estas liltimas palabras que aca- ¡ 
bo de escribir sirvieran de e’stímulo a la ale- | 
Sre muchedumbre de niños que van a reanu­
dar el estudio, y que ahora van a decidir, sin 

1 *̂ hcrlo, su propio porvenir. Obedezcan a sus 
I padres y a sus queridas madres, y acertarán.

A todos los escolares aplicados que empie- 
tan con afán el curso les envío un paternal 
*nludo lleno dd cariño.

El  ̂ Gobernador civil de Madrid, Carlos 
Martin Alvarec.

' ̂ ===gs5==g'̂  - r r-----  ---
SOLEMNE SEPTENARIO 

j Que por .a c u e r d o  d e  l a  C o n g r e g a c ió n  d e  

Muestra S e ñ o r a  d e  l a s  A n g u s t ia s  e s t a -

®t-ECln.\ E N  E S T A  P A R R O Q U IA , S E  C E LE P .R A r A

I h o n or  d e  su  e x c e l s a  T i t u l a r  d e s d e  e l

día 10 AL i 6  d e  s e p t ie m b r e  d e  1927.

Todos los días, a las diez, Misa,
I. Por la tarde, a las seis y media, Exposi- 
|°ón de Su Divina Majestad, Estación, Co­

rona Dolorosa y Sermón, que predicará el 
doctor don Rogelio Jaén Garda, coadjutor de 
la parroquia de Santa Teresa y Santa Isa­
bel de Madrid; Ejercicios del Septenario, 
Santo D ios y  Reserva, terminando con el 
Stqhat M ater. '

A los cultos de' todas las tardes asistir̂ á 
escogida capilla de voces e instrumentos.

D í a  14. P o r  la m añana: a las diez. Misa 
solenuie al Santísimo Cristo de la Padencia, 
costeada por sus devotos, en la que predicará 
don Rogelio Jaén García.

P o r  la ta rd e : a las cinco, se cantarán so­
lemnes Vísperas, con asistencia del Venera­
ble Cabildo de señores Curas párrocos de 
esta Corte.

D ía 15. Cuarenta horas: A las ocho de 
la mañana, Exposidón de Su Divina Ma­
jestad, y acto seguido se celebrará Misa de 
Comunión general.

A las diez, la función principal a grande 
orquesta, en la predicará don Rogelio Jaén 
Garda.

Día 16. Cuarenta H o ra s : A  las ocho de 
la mañana se expondrá a Su Divina Majes- 
tad. i , ■ ' • I

D ía 17. A  las nueve, solemne aniversario 
en sufragio de las almas de los Congregan­
tes difuntos (q. e. p. d.).

PERSONAS QUE CONTRIBUYEN 
CON SUS LIMOSNAS PARA LA CELE­

BRACION DE ESTOS CULTOS

D ía 10.—Dos devotas de la Santísima Vir­
gen.

D ía II.— Don José Pujades y doña Ma­
ría del Carmen Frías de Pujades, por el al­
ma de sus difuntos padres y hermanos.

Día  12.—El niño Benito Posada y En- 
ríquez de Salamanca.

D ía  13.—El niño Ramón Angel Posada y 
Enriquez de Salamanca.

y
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D ía 14 .— P o r  la  n iañ án a : Los devotos del 
Santísimo Cristo dé lá Paciétida.

P o r  la ta rd e : Doña Julia García, por su 
• esposo (q. e. p. d.), don José Rivera.

D ía 15.— P o r  la m añ an a: Doña Consuelo 
Taboada, viuda de Posada, Camarera de la 
Santísima Virgen.

P o r  la t a r d e : Doña Filomena Figuero de 
Rodríguez.

Día 16.— D̂oii José María Martínez Bosch 
y doña María Soledad Bosch de Martínez, 
por el alma de su hijo don José.

Continúa la relación de donativos para la
construcción de la .Iglesia parroquial de Núes- 1
tra Señora de las Angustias de Madrid: 1

P tas. i

Su m a anterior............. 6q. 100,40 1
.9

Recáudado en Misas del día 28 de
agosto....................................... 7-35 1 -A

Una señora (piadosa.................... 25,00 1
Recaudado en Misas del 4 dé

sqotiembre:................................ 7165 1
Del coro núm. 41....................... 11,00 1
Don Juan Sorian(j....................... 5.00 1
Del coro núm. 4.......................... 21,00 1
Una señora devota de la Virgen. 25,00 1

T otal ................................... 60.202,40 1
(Ó'e continuará.)

¿QUIERE VER BIEN? 
U S E  G A F A S

C A R a v E E a s r

ULLOA O P T I C O
E S P E C I A L I S T A

1 4 = . —  is / i j ^ i D  :r x i d

A cualquier precio
Uquido sombreros puja. Nuevos modelos en fieltro e- 
pecial playa j  viaje.

L A  E L E G A N C I A
FUENCARRAL, 10, PRAL.

tcrinínadas nuestras obras de re­
forma vendemos nuestros .artículos 
muy rebajados por pocos días. Me-, 

días, bolsos, guantes, fajas, eto., a precios de verda­
dera ganga. 1 | | | i! ■

CASI
días, bolsos, gua 
dera ganga.

MOLINÜEVO.-Caballcro de Qracia, 56

Por reforma dei local
GRANDES REBAJAS

Sombreros de señora, modelos, a 8, u  y is  pe­
setas. Guantes de piel, a 3,So. Crespones, seda lava­
ble, ID pesetas metro. Medias de seda, 1,50.

GRANDES SALDOS

Colegiata, 3 y  4, entresuelo.

PILAR, modista, enseña a cortar y probar en an 
nea. Plana del Dos de Mayo, 6 (antes Infantas, as).

E L  M E J U K  L H O L U L A l V
■Convencidos de que favorecemos a nuestros lec­

tores y amigos, con interés les recomendamos loi 
exquisitos chocolates de Isidro López Cobos. Otee- 
piadle en au Molino. GENOVA, 4. Tel. J. i.

E L  M O S Q U I T O
TIN TO R E R IA  C A T O U C A

D espacho ; Glorieta de Quevedo, / ,  teléf, 34.5SS' 
La mós recomendable a laa señoras cristianas, per 

a seriedad y economía.
Especialidad en lutos con negro garantizado, y es 

oce horas.
D o confundirse i T, Glorieta de Qntvedo, f, 

Sucursal: Almansa, 3 (Cuatro Caminos).

SE Ñ O R ITA S; Aprender corte y  confección, cla­
ses de 5 a is  pesetas mes.— Cral. Alvares de Castre, 
¡o, e.o deha.

M ANDOLINA, Piano y Canto. Lecciones pof 
acreditada profesora.— Palma, 69, r.» deha.

FUNERARIA DEL CARMENIsa]
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